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El cielo enladrillado 

Dos tercios de la población nunca ven el cielo tal cual es debido a la iluminación artificial 

L.A. GÁMEZ / BILBAO

Vivimos en una burbuja de luz. Cuando se oculta el Sol bajo el horizonte, los núcleos urbanos se iluminan como árboles de Navidad y su brillo eclipsa el de las estrellas. Por eso, dos tercios de los habitantes de la Tierra nunca ven el cielo tal cual es. Un fenómeno que se agrava en la Unión Europea y en Estados Unidos, donde el firmamento jamás es oscuro para el 99% de la población. Ésta es una de las conclusiones a las que han llegado los astrónomos Pierantonio Cinzano y Fabio Falcho, de la Universidad de Padua, y Chris Elvidge, del Centro Nacional de Datos Geofísicos de EE UU, quienes han hecho el primer atlas mundial de brillo artificial del cielo nocturno. 

El trabajo, que se va a publicar en la revista de la Real Sociedad Astronómica británica, «se refiere a la situación de 1997. Hoy, sin duda, la situación es peor», asegura Cinzano. El atlas se basa en datos obtenidos por satélites meteorológicos, a partir de los cuales los investigadores han calculado cómo se propaga la luz artificial por la atmósfera, rebotando en el vapor de agua y otras moléculas. Así, han comprobado que regiones que parecían ‘vírgenes’ en imágenes nocturnas de satélite sufren en realidad los efectos de la contaminación lumínica de núcleos urbanos o industriales próximos. 

Las zonas más artificialmente brillantes del planeta aparecen en los mapas en blanco. Ése es el color del corazón de metrópolis como Madrid, París o Londres. La escala descendente continúa con el rojo, el naranja, el amarillo, el verde, el azul, el gris oscuro y, finalmente, el negro, prácticamente inexistente en Europa occidental. Para el 90% de los europeos, el cielo está siempre tan iluminado como si brillara la Luna en cuarto creciente. 

Las farolas con forma de globo que han invadido nuestras ciudades y que lanzan inútilmente luz hacia lo alto no sólo suponen un desperdicio de energía, sino que son en parte responsables de que no disfrutemos de uno de los más grandes espectáculos de la naturaleza. Dos tercios de los estadounidenses y la mitad de los habitantes de la UE viven en lugares desde lo que resulta imposible observar a simple vista la Vía Láctea, nuestra galaxia, ese río de estrellas que atraviesa el firmamento. Es más, para el 40% de los estadounidenses y uno de cada seis europeos, el cielo nunca está lo suficientemente oscuro como para que los ojos se adapten a la visión nocturna. 

